
¿Qué es un devocional cristiano?: Una 
guía sobre su significado y práctica
En el incesante ruido de la vida moderna —el sonido de las notificaciones, el 
zumbido del tráfico, las interminables listas de tareas— existe una práctica 
cristiana centenaria diseñada para crear un santuario de silencio y conexión. Se 
conoce como el “devocional” o “tiempo de silencio”. Para muchos, el término 
podría evocar imágenes de una persona encorvada sobre una Biblia desgastada 
al amanecer, con una taza de café humeante a su lado. Pero un devocional es 
mucho más que una rutina religiosa; es el cultivo intencional de una relación, un 
reencuentro diario con el alma.

¿Qué es exactamente un devocional?
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En esencia, un devocional es un tiempo dedicado a conectar con Dios a través 
de disciplinas espirituales. Es una cita personal y diaria con la Divinidad. Si bien 
las prácticas varían considerablemente entre denominaciones e individuos, una 
estructura devocional clásica suele incluir tres elementos clave:

Lectura: Esta suele ser la base. Implica leer un pasaje de la Biblia, no como 
un ejercicio académico, sino como una forma de escuchar la voz de Dios. 
Muchas personas usan planes de lectura —que van desde unos pocos 
versículos hasta un capítulo al día— para guiarse sistemáticamente a través 
de las Escrituras.
Reflexión y meditación: Después de la lectura, la práctica pasa de la mente 
al corazón. Es un momento de contemplación silenciosa. Se plantean 
preguntas: ¿Qué dice este pasaje? ¿Qué revela sobre el carácter de Dios? 
¿Qué me pide? Se trata menos de información y más de transformación, 
permitiendo que la verdad del texto penetre y arraigue.
Oración: Esta es la respuesta. Impulsada por la lectura y la reflexión, la 
oración se convierte en una conversación recíproca. Puede incluir adoración 
(alabar a Dios por quién es), confesión (reconocer las deficiencias), acción de 
gracias (expresar gratitud) y súplica (presentar las necesidades personales y 
de los demás ante Dios).

El “por qué”: más que un hábito, una cuestión del 
corazón

¿Por qué millones de creyentes a lo largo de la historia priorizan esta práctica 
diaria? Las razones son profundas y profundamente prácticas:

Para nutrir el alma: Así como nuestro cuerpo necesita alimento diario, los 
cristianos creen que nuestro espíritu requiere alimento espiritual. El 
devocional es un alimento para el ser interior, que nos brinda fuerza, 
sabiduría y consuelo para el día que comienza.
Cultivar la relación: El cristianismo se centra fundamentalmente en una 
relación con Dios a través de Jesucristo . Cualquier relación se marchita sin 
comunicación y tiempo compartido. Un devocional es el espacio dedicado a 
fomentar esa intimidad, convirtiendo a Dios de un concepto a un 
compañero.
Para recalibrar la perspectiva: El mundo nos dice constantemente qué 
valorar: el éxito, la apariencia, la riqueza. Un devocional centra el alma en un 
conjunto diferente de valores: el amor, la gracia, la misericordia y la 
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eternidad. Proporciona una perspectiva que ayuda a afrontar los desafíos 
del día con paz y propósito.
Para encontrar fuerza y ​​guía: La vida está llena de decisiones, ansiedades y 
pruebas. El devocional es un punto de contacto para buscar la guía divina, 
dejar las cargas y encontrar una fuerza superior a la propia.

El “Cómo”: Hazlo tuyo

No existe una fórmula universal. La belleza de esta práctica reside en su 
flexibilidad. Para algunos, una guía estructurada, como ” Mi Máximo para Su 
Alteza “, de Oswald Chambers, o “Jesús te llama” , de Sarah Young , ofrece un 
punto de partida útil con una lectura breve y una guía reflexiva. Para otros, es 
simplemente un diario, una Biblia y silencio.

El momento del día también varía. Si bien las mañanas son populares para 
“establecer el rumbo” del día, un paseo a la hora del almuerzo o una reflexión 
vespertina pueden ser igual de significativos. La clave es la constancia y la 
intencionalidad, no el legalismo. Se trata de la calidad del corazón, no de la 
cantidad de minutos.

Una práctica para todos

Es un error común pensar que los devocionales son solo para seminaristas o 
grandes espirituales. Al contrario, son para el padre o la madre cansados, el 
estudiante ocupado, el emprendedor con dificultades y el abuelo o la abuela 
jubilada. Son para cualquiera que sienta hambre de algo más que la rutina 
diaria.

El devocional cristiano es una invitación. Es una invitación a salir del caos y 
adentrarse en la calma, a cambiar la ansiedad por paz y a transformar una 
deidad distante en un amigo presente. Es, en definitiva, la práctica diaria de 
reencontrarse con un corazón sereno.
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